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			Sinopsis

		

		
			Irene ha encontrado un nuevo trabajo. Siente que ese puesto de recepcionista en una clínica de fisioterapia la sitúa en el camino correcto. Ver a su compañero Carlos trabajar a diario con gente afectada por graves lesiones la hace comprender que ser fisioterapeuta es cuanto quiere, y se ha propuesto conseguirlo. El único inconveniente hasta el momento es Víctor, su jefe, con quien no ha tenido un comienzo cómodo. Ni siquiera corriente.

			Se han besado, y eso lo complica todo, así como la existencia en la vida de Víctor de una mujer llamada Bárbara. Irene desconoce que Víctor intenta recomponerse de las secuelas de una catástrofe. Víctor desconoce que el verdadero huracán está a punto de arrasarlo.

		

	
		
			Consecuencias de un huracán

			

			Rosario Tey
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			A mi madre, mi adorado refugio

		

	
		
			 

		

		
			El amor es una maravillosa flor, pero es necesario tener el valor de ir a buscarla al borde de un horrible precipicio.

			STENDHAL

		

	
		
			
1 
Consecuencias

		

		
			Irene

			Siempre he creído en las señales. No sé si es porque traigo de fábrica una incauta querencia a hilvanar acontecimientos y justificar su misteriosa alineación o simplemente porque me niego a pensar que ciertas cosas en la vida se deben al puro azar y no hay ninguna razón mágica que las explique.

			El caso es que yo me despertaba a diario tratando de encontrar una respuesta para todo. Y esa mañana, más que ninguna otra, intenté buscar una señal. Algo que me guiara en un momento de debilidad mental. Así que miré mi café y en el platito vi el sobre arrugado de azúcar. Lo sujeté con dos dedos y le di la vuelta, buscando uno de esos mensajes poéticos que suelen llevar impresos los sobrecitos. Frases del tipo de esta de Albert Einstein: «Una persona que nunca ha cometido un error nunca intenta nada nuevo». 

			Cualquier cosa que me hubiese dicho en ese instante aquel gran genio habría sido mejor que lo que me dictaba mi subconsciente. Al fin y al cabo, él sentó las bases de la física estadística y la mecánica cuántica. Y, aunque yo no tenía ni idea de lo que significaba ese logro, debió de ser importante. Porque si se trataba de una cuestión de estadísticas, un científico seguro que contabilizaría mejor que yo la cantidad de veces que me equivocaría a partir de entonces.

			Sin embargo, en el arrugado papel que sujetaba entre mis dedos y observaba al más puro estilo Superman no había ningún mensaje. Tan sólo leí un logo extraño y, debajo, con letras elegantes: TAPAS Y VINOS EL ARTESANO.

			No. No había ninguna señal.

			Y, sí, aquí empieza mi historia. Quizá comenzó un poco antes, pero sin duda fue a partir de ese lunes cuando me di cuenta de que la cosa se me estaba yendo de las manos.

			Víctor Atienza Mendizábal. Mi jefe.

			Admito que la primera vez que lo vi tuve una multitud de sentimientos encontrados.

			Me resultó muy atractivo y detestable al mismo tiempo.

			Probablemente porque me habría resultado más fácil odiar a otro jefe igual de arrogante y mandón pero con un físico menos agraciado. No obstante, así era Víctor. Una especie de adonis con ojos castaños y cabello azabache. Alto, atlético. Irresistible. Tan seguro de sí mismo que su presencia inmovilizaba todo lo que había a su alrededor.

			Tenía unos dientes perfectos que muy pocas veces mostraba, dado que una vez que atravesaba las puertas de la clínica de fisioterapia no se molestaba en sonreír demasiado.

			De la cafetería donde tomaba café cada mañana hasta mi centro de trabajo había unos escasos cien metros, que recorría a diario preguntándome qué me encontraría cuando cruzara el umbral.

			No sabía cómo explicarlo. Lo detesté desde el principio. Jamás en toda mi vida había topado con una persona que fuera tan prepotente e irresistible en la misma proporción. Llevaba trabajando con él apenas dos meses, pero es que la primera semana ya estaba hasta el gorro de él. Yo era la recepcionista en una de las tres clínicas que tenía repartidas por la provincia. Y, exceptuando los sentimientos contradictorios que Víctor despertaba en mí, por fortuna ese empleo me dio la oportunidad de descubrir hacia dónde quería encaminar mi futuro. Desde pequeña siempre había soñado con hacer algo grande. Ejercer una profesión que me apasionara.

			Veía a diario cómo Carlos, mi compañero, trabajaba con gente afectada por graves lesiones y comprendí que la fisioterapia era una alternativa terapéutica que ofrecía soluciones a graves problemas de salud en las personas.

			Recuerdo el día que le dije a mi madre que me haría monja y me iría de misionera. Tenía quince años. Su respuesta fue una colleja y mandarme a recoger mi habitación. Supongo que estaba harta de oírme decir tonterías. La cuestión era que no supe a qué quería dedicarme hasta que empecé a trabajar en la empresa de Víctor y comencé a planteármelo. Curioso, ¿verdad?

			Tenía veinticuatro años y, con un poco de empeño y constancia, antes de los treinta podría estar ejerciendo. Al menos, ése era mi objetivo.

			Sólo que antes debía reparar algunos errores. Como, por ejemplo, el que cometí al no hacer las pruebas de selectividad. En aquella época habían despedido a mi padre del trabajo y la situación económica y sentimental de mi familia no pasaba por su mejor momento. No me quedó más remedio que colaborar y ponerme a trabajar en una tienda de ropa. Para complacer a mi madre, compaginé el empleo cursando un módulo de Formación Profesional de Secretariado que adornaba mi currículo. Fue una etapa dura en casa, pero lo superamos. Como siempre. Ahora debía prepararme las pruebas de acceso a la universidad. La nota de corte para el grado de Fisioterapia estaba bastante alta. Ese año, el examen sería en septiembre, a diferencia de otros, que se convocaban entre abril y mayo. Pensé que era mi oportunidad al contar con algo más de tiempo. Porque no me valía con aprobar. Debía estudiar mucho y concentrarme: ahí radicaba el problema.

			 

			*  *  *

			 

			Mi relación con Víctor no era la propia de un jefe con su empleada. Habíamos empezado con mal pie nada más conocernos. Aun así, nos atraíamos, y eso no se podía ignorar. Me pasé semanas rehuyendo aquel sentimiento, negándome en silencio que me encantaba a pesar de que me parecía un arrogante y un antipático. La confirmación de que aquello empezaba a írsenos de las manos aconteció un viernes, cuando me olvidé el móvil en el trabajo y él se tomó la molestia de venir a mi casa a traérmelo. Me pareció extraño que una persona tan adusta y en ocasiones inaguantable hiciese algo semejante. Sin embargo, aquella tarde entendí por su comportamiento y sus insinuaciones que su interés por mí era un tanto alarmante. Nuestro insólito flirteo fue intensificándose con el paso del tiempo.

			La pelota se hallaba en mi campo y, en vez de ponerle fin al partido, no se me ocurrió otra cosa que provocar un tremendo penalti. ¿Cómo? Pues como sólo podía hacerlo una mujer torpe y borracha. Poco después de lo del móvil, en un estado de embriaguez lamentable, le confesé a través de WhatsApp que me atraía. Sí, fue un arranque de extrema necedad y, para colmo, cuando quise negarlo, me di cuenta de que el daño era irreparable. Ni siquiera atino a recordar la conversación completa porque la borré al día siguiente al releerla, deseando que mi madre al fin hiciese realidad su perseverante amenaza de enviarme a un colegio interno. Lo que sí recuerdo es que le escribí de madrugada. Él se encontraba de viaje, no sé dónde, y se me ocurrió preguntarle qué tal le iba. El intercambio de mensajes fue algo parecido a esto:

			Vaya, vaya, ¡qué sorpresa! Hola, Irene. Estaba a punto de dormirme. ¿A qué debo el honor de que me escribas a estas horas?

			Ni idea. Estoy borracha y me he acordado de ti.

			A ver si lo entiendo. ¿Cuando estás borracha te acuerdas de mí?

			Más o menos.

			¿Más o menos? ¿Eso qué significa?

			No logro evocar con exactitud qué le respondí, pero decía algo sobre lo mucho que me arrepentiría de esa declaración a la mañana siguiente y mis dudas existenciales acerca de abofetearlo o besarlo.

			¡Guau! Me gusta más la Irene borracha. Así que quieres besarme... Mmmm..., déjame que lo asimile.

			Idiota.

			¿Eres consciente de que soy tu jefe y acabas de decirme que quieres besarme?

			¿Eres consciente de que estoy borracha?

			Ya, pero los borrachos y los niños dicen la verdad.

			Sí, y los leggings.

			Ay, Irene, Irene...

			Víctor, Víctor...

			Ja, ja. Vale, quieres besarme. Sabía que pasaría.

			En serio, Víctor, ¿lo haces a propósito o de verdad eres gilipollas?

			No puedes decirme esas cosas cuando me encuentro a miles de kilómetros de ti.

			¿El qué?, ¿que eres un gilipollas?

			Sí, eso, y que quieres besarme.

			Olvídate de lo segundo, no lo he dicho yo, ha sido el alcohol.

			Una lástima. Empezaba a hacerme ilusiones...

			Soy tu empleada y tú eres mi jefe. No deberíamos tener esta conversación.

			Lo sé. Tampoco debería imaginarte desnuda y, sin embargo, es en lo único que pienso.

			Estoy muy a gusto trabajando en la clínica. No quiero que lo estropeemos.

			Si no me equivoco, ahora eres tú la que me hace proposiciones indecentes.

			Yo no te he propuesto nada.

			Cierto, dejémoslo en insinuaciones indecentes.

			Tampoco he insinuado nada.

			Sí que lo has hecho. Has dicho que no sabes si abofetearme o besarme.

			En realidad, en este momento, preferiría abofetearte.

			Mentirosa.

			Tras ese mensaje creo que me despedí diciéndole que por la mañana me suicidaría. Él contestó lo siguiente:

			No te preocupes, no te lo tendré en cuenta. Si de verdad quieres besarme, esperaré a que me lo pidas cuando regrese a la clínica y no estés borracha.

			Eso no sucederá, Víctor.

			Oh, ya lo creo que sí, Irene.

			Y sucedió... ¡Nos besamos!

			Evidentemente, besar a mi jefe a unos meses de las pruebas de acceso a la universidad no ayudó mucho a concentrarme. Claro que no se lo pedí, me besó él, y yo..., está bien, yo me dejé.

			Aunque lo mío tenía una explicación. Me había grapado el dedo. Exacto, con la grapadora. Conversando con él en su consulta. Las conversaciones con Víctor podían llegar a ser muy estresantes.

			Lo sé, todo fue bastante precipitado. Pero es que con él cualquier cosa podía suceder...

			 

			Sobre las dos menos cuarto de la tarde, Carlos se marchó y yo comencé a recoger mis cosas. A las dos en punto acababa mi turno, y él aún seguía en su despacho. Me llamó por teléfono y me pidió que le imprimiera unos contratos y se los llevara. El simple hecho de estar con él a solas en la clínica me aterrorizó. Cogí la grapadora y, mientras iba ordenando aquellos folios y grapando las hojas, me dirigí presurosa al final del pasillo.

			La puerta estaba entornada, y la abrí sin llamar.

			Víctor se hallaba sentado tras la mesa, concentrado en algo que tenía en la pantalla. Se acariciaba la barba con el pulgar.

			—Aquí tienes —dije ofreciéndole los folios.

			Yo ya me había quitado la bata blanca que usaba de uniforme, así que él no mostró reparo en repasarme de la cabeza a los pies. Mi indumentaria, ese día, consistía en una sencilla camiseta blanca de manga corta con unos labios rojos de lentejuelas estampados en el centro del pecho y mis vaqueros favoritos, los ajustados con el roto en la rodilla. Como calzado, mis Converse negras. ¿Qué, si no?

			—Gracias —respondió sin apartar sus ojos de los míos.

			Me volví sujetando la grapadora con las dos manos.

			—Bien, si no necesitas nada más, me marcho, Víctor —comenté, apresurándome hacia la puerta.

			—En realidad, quería hacerte una pregunta.

			Cerré los ojos antes de volverme de nuevo y cogí aire para enfrentarme a él.

			—Dime.

			Él se puso en pie y se acercó hasta quedar a tan sólo dos pasos de mí. Metió las manos en los bolsillos de sus pantalones y ladeó la cabeza para contemplarme. A esa distancia, examiné con detenimiento el color castaño e intenso de sus ojos, rodeado por sus largas pestañas. ¡Dios mío!, era tan guapo que me pregunté si no le dolerían las facciones.

			—¿Qué tal la resaca del otro día? —preguntó con su sonrisita cargante.

			Yo enderecé los hombros. Ahí estaba la versión más original y genuina de Víctor, dispuesto a hacerme sentir incómoda y ridícula. Pero no. No iba a consentirlo.

			Chasqueé la lengua.

			—Jodida, como todas las resacas. Sobre todo, en esas en las que te levantas arrepintiéndote de las tonterías que has hecho, dicho o escrito borracha.

			Él alzó una ceja sin dejar de sonreír.

			—¿Muy arrepentida?

			—Sí. Mucho —mascullé jugueteando con la grapadora.

			—Vale... —Miró al suelo y sacó una mano del bolsillo para tocarse el pelo. Lo revolvió dejándolo despeinado y tremendamente apetecible. Luego, su mirada regresó a la mía y avanzó un paso obligándome a alzar la cabeza—. Es decir, que eso de que a veces no sabes si abofetearme o besarme era sólo una tontería.

			«Joder, joder...»

			Mi estómago se contrajo y no caí en la cuenta de que tenía metido el dedo en la parte peligrosa de la grapadora, con tan mala suerte que los nervios me traicionaron y..., sí, me grapé el índice. Así, tal cual. Una de esas cositas puntiagudas y metálicas se me clavó en la piel y, claro, ya podéis imaginar mi expresión cuando fui consciente de ello.

			Al principio intenté morderme la lengua para acallar el dolor, intenso, punzante en la yema del dedo, pero cuando la agonía ascendió por mi brazo, grité, tiré el maldito utensilio al suelo y, agarrándome la muñeca, me doblé por la mitad.

			—Pero... ¿qué has hecho? —lo oí exclamar mientras yo me desgañitaba maldiciendo.

			Salí corriendo hacia el baño y Víctor me siguió.

			Metí el dedo bajo el grifo con la intención de aliviar el dolor, pero reconozco que por un momento no tuve consuelo. Quería llorar y abrazarme en una esquina.

			—Déjame ver, anda —me pidió sujetando mi muñeca.

			Me mordí el labio mientras él observaba mi autoflagelación. Creí avistar en su rostro un amago de sonrisa, pero antes de que dijera alguna estupidez más, protesté fuera de mis casillas:

			—Si te ríes ahora, atente a las consecuencias.

			Obviamente, yo no estaba en condiciones de amenazar. Y él me ignoró.

			—Siéntate ahí —me ordenó volviéndose en el reducido espacio para alcanzar el botiquín.

			Bajé la tapa del retrete y me senté. Mirarle el culo fue lo único que me distrajo del dolor.

			Él sacó unas pinzas metálicas y cogió un taburete blanco que había junto al lavabo para sentarse frente a mí.

			—Dame la mano —dijo cuando vio cómo yo la retiraba y me la pegaba al pecho.

			—Me va a doler —murmuré asustada.

			Él soltó una carcajada.

			—Si quieres, te dejas la grapa, y ya de paso puedes decorar el resto de los dedos con clips.

			—Ja, ja, qué gracioso es mi jefe.

			—Dame la mano —resopló.

			Al final, lo hice.

			Estaba sentado delante de mí, sobre ese diminuto taburete, con las piernas abiertas y aquel polo azul que le quedaba de vicio. Por un momento, deseé haberme grapado los diez dedos sólo para tenerlo un buen rato así y poder contemplar su pelo, sus manos, sus brazos, el vello de su barba a esa distancia. El tono de sus labios, que aún dibujaban aquella sonrisita socarrona.

			Ni siquiera fui consciente de que él ya había apartado la pieza metálica de mi piel hasta que lo vi mostrándomela.

			—¿Quieres guardarla de recuerdo? —inquirió con guasa.

			Aparté la mano cabreada y me fijé en que tenía sangre en la yema.

			Sentí escozor y me quejé.

			Él me agarró de nuevo la muñeca y retiró la sangre con una gasa pequeña. Luego se llevó el dedo a la boca y lo chupó.

			¡¡Lo chupó!!

			¡¡Mi dedo!!

			Juro que mi corazón dejó de bombear durante unos segundos. Cuando recuperó la actividad, lo hizo de un modo descompasado y acelerado. La corriente eléctrica que ascendió por mis piernas fue fulminante. Mis hormonas gritaban y se revolvían bajo mi piel. Mi clítoris, mis pezones y todos mis órganos reaccionaron al contacto de su lengua de una forma portentosa.

			Sus ojos impactaron en los míos mientras continuaba con ese gesto, y yo fui incapaz de reaccionar.

			Tragué saliva con dificultad.

			Lo sacó de su boca y examinó la pequeña herida. Volvió a mirarme.

			—Eso... ha sido muy... inapropiado —comenté cohibida.

			Él me ignoró y me dio un beso en la palma de la mano. ¡Un beso! ¿Se suponía que ése era nuestro primer beso? Porque lo era, ¿no? Si el gesto de chuparme el dedo me había pillado por sorpresa, lo otro me dejó noqueada.

			—Sólo estoy curándote. Podrías darme las gracias al menos —murmuró con el rostro a unos centímetros del mío.

			A través del hilo musical, sonaba la música de la radio, suave, lejana... Y esa versión acústica titulada Firestone, de Kygo, junto con mi incontrolada respiración, era lo único que mis oídos eran capaces de oír. Las notas caían sobre mí, espesas, transformando el aire en una densa turbación.

			Supe que jamás me olvidaría de la expresión de sus ojos en ese instante, desnudándome, abrasándome... Mis pulmones estaban a punto de pasar a mejor vida.

			—Has chupado mi sangre. No sabes si... tengo alguna enfermedad contagiosa —musité.

			Él aún sujetaba mi mano entre las suyas.

			—Espero que esa enfermedad no me haga ponerme camisetas de Naranjito o hacerme esos cortes de pelo —dijo haciendo un gesto con la cabeza en dirección a mi cabello.

			—Eres un idiota —protesté.

			—Ya, pero te gusto.

			Me deshice de su agarre y lo fulminé con la mirada.

			—Este juego puede salirnos muy caro a los dos —le advertí.

			Ambos lo sabíamos. Su seriedad me delató que él también pensaba lo mismo.

			Hice un intento de ponerme en pie para alejarme de él, pero, sin saber exactamente cómo, acabé con la espalda en una de las paredes del diminuto baño y con él devorándome la boca, comiéndome los labios, saboreándome la lengua, los dientes, y creo que incluso bebiéndose mis ansias de separarme de él. Mi cuerpo reaccionó justo como yo sabía que lo haría ante un momento como ése: contradiciendo a mi sentido común.

			Dios mío, ¡cómo besaba! Víctor, el gilipollas. Víctor, mi jefe. Aquel adonis arrogante, estúpido y desdeñoso, que estaba más bueno que un bocadillo de Nocilla, me tenía acorralada, inmovilizada contra los blancos azulejos de ese aseo, y yo, extasiada, respondí a su invasión enterrando los dedos en su pelo. Y, aunque era completamente consciente de que ese beso tendría consecuencias desastrosas en mi trabajo, no fui capaz de alejarme de él. No quería. Me era imposible. Estaba poseída por la lujuria del momento, hipnotizada por su olor, su sabor... Sus manos se metieron por debajo de mi camiseta, rodearon mi cintura y recorrieron mi espalda. El tacto de sus yemas en mi piel fue cósmico. Él estaba por todas partes, inundándome con su masculinidad.

			Quería comérmelo, morderlo, apretarme aún más contra su cuerpo, sentirlo y lamerlo de la cabeza a los pies. Sabía que, si abría los ojos, la realidad me estallaría en la cara como un enorme globo de agua. Así que hice lo propio y continué besándolo. Degustándolo. Mordisqueé su labio inferior y lo oí gemir. Y habría seguido allí de por vida, anclada a él, si nadie nos hubiera interrumpido. De hecho, ahora que lo pienso, creo que ese día habríamos acabado follando como dos locos inconscientes de no ser porque su padre entró de repente y nos pilló dándonos el lote desesperados.

			—¡Víctor! —oí que decía una voz grave detrás de nosotros.

			El sobresalto fue atroz.

			Lo empujé y él se giró inmediatamente para enfrentarse al gesto acusatorio de su progenitor.

			El hombre no dijo nada. Sólo lo traspasó con la mirada.

			Yo agaché la cabeza adecentándome el pelo y la camiseta. Sentí una vergüenza tremenda.

			«¡Maldita sea!», grazné para mis adentros.

			Cuando su padre se dio media vuelta y se perdió en el pasillo, vislumbré cómo él, de espaldas a mí, se llevaba una mano al pelo. Tardó unos segundos en mirarme. Ninguno de los dos habló. Yo lo único que quería hacer era largarme de allí. No hacía falta utilizar las palabras para adivinar que se había arrepentido de besarme.

			Un horrible presentimiento me impactó en la boca del estómago. La expresión de su padre había sido demasiado severa...

			—Irene... —susurró con un tono de lamento cuando fui a salir.

			No quise escucharlo. Alcé la mano.

			—Víctor, será mejor que olvidemos esto.

			Él se humedeció los labios con el cejo visiblemente fruncido, luego asintió.

			Me dirigí al mostrador de recepción y, tras colgarme el bolso al hombro, me dirigí a la salida sin mirar atrás. Tenía que marcharme. Alejarme de él.

			Vi de soslayo que Víctor volvía a su despacho. Oí voces. Parecían discutir. Agucé el oído.

			—¡¿Qué coño crees que estás haciendo?! —Sin duda, esa pregunta salió de la boca de su padre—. ¿Es que te has vuelto loco?

			Él simplemente respondió:

			—Cállate, joder.

			Y entonces la frase llegó a mis oídos con nitidez:

			—Espero que no te hayas olvidado de que Bárbara regresará a España la semana que viene.

			Cerré los ojos con fuerza, encaminándome hacia la puerta.

			«Lo sabía. Tiene novia. Maldito hijo de puta», murmuré para mis adentros.

			 

			De ese modo descubrí que mi jefe, además de ser un capullo presuntuoso que me ponía a mil, también tenía pareja.

			Pero para que me conozcáis un poco mejor, os diré que tengo un espíritu vengativo bastante escabroso, y mi siguiente movimiento fue arriesgado. Más que nada, por esa manía que tenemos las mujeres de mantener la dignidad intacta.

			Los días posteriores al episodio de nuestro primer beso, Víctor se mantuvo huidizo y frío conmigo. Ninguno de los dos mencionamos nada con respecto a lo sucedido. Sin embargo, una tarde que yo paseaba con mi hermano por el centro comercial de Bahía Sur, me lo encontré con una señora que resultó ser su madre. Al principio deduje que la mujer que colgaba de su brazo sería ella, y una amarga sensación me recorrió los huesos. Por entonces, aún no me sentía preparada para verlo con su novia...

			Coincidimos en una tienda de ropa y él no dejó pasar la oportunidad de acercarse a mí. Charlamos unos minutos y en aquella escasa franja de tiempo tuve el valor de confesarle que no lo soportaba. Su madre nos interrumpió y él nos presentó. Yo aproveché la oportunidad para enredar más la situación y decirles a ambos que Fran, mi hermano, a mi lado en ese momento, era mi novio.

			Un segundo, sólo un tenso e inquietante segundo, duró el contacto visual entre él y yo mientras se alejaba de mí. Podría haber saltado de alegría, celebrando que mi interpretación había sido magnífica. Acababa de devolverle el golpe, pues creyó que Fran y yo éramos pareja. Pero, en vez de sentirme complacida, confirmar que él sentía algo por mí, cosa que probablemente nos complicaría la vida a los dos, me paralizó.

			Un rato después, cuando llegué a casa, él me escribió al móvil.

			Hoy ni siquiera me has dejado hablar, y necesito decirte un par de cosas. La primera: mi madre piensa que eres muy guapa. Y la segunda: creo que te has pasado bastante diciéndome que no me soportas.

			Mi respuesta fue breve. Recurrí a los benditos emoticonos. Un avión, un tren, un coche y una moto.

			¿Ya estamos con los acertijos?

			¿No lo entiendes? Es fácil. Significa que elijas en qué transporte puedes irte a la mierda, Víctor.

			Entiendo. ¿Tan cabreada estás?

			No estoy cabreada. Simplemente quiero que tengamos una relación laboral normal. ¿Es mucho pedir?

			Para nada. Es lo justo. Llevabas razón.

			¿En qué parte, concretamente?

			En la de que no debería haberte besado.

			Vaya, ¿ahora tienes remordimientos? ¿Hasta ahora no te has dado cuenta de que no debes besar a tus empleadas porque tienes novia?

			No. No es por eso.

			¿Ah, no? ¿No tienes novia? ¿O no tienes remordimientos?

			Sí, Irene. Tengo una relación. Es complicado...

			No tiene nada de complicado, Víctor. Tú tienes novia y yo acabo de empezar a salir con alguien. Fin del asunto. Piensa en los transportes y elige el que más te guste. Chao.

			Quédate tranquila, atenderé a tu petición de una relación laboral normal, pero necesito que sepas que no debería haberte besado porque ahora ya no quiero besar a nadie más. Chao, Irene.

			Conservé esa conversación en el móvil. Esta vez no la borré. De hecho, la releí mil veces.

			Aquel lunes volvería a verlo de nuevo después de una semana sin saber nada de él. Mi intuición me decía que ese día aparecería por allí e incumpliría su palabra de mantener conmigo una relación laboral normal. Todo indicaba que la nuestra sería la típica historia de «jefe y empleada». De ser así, en esa historia, seguro que yo salía perdiendo.

			Estaba a punto de cruzar el umbral y aún no tenía ni idea de lo mucho que iba a cambiar mi vida.

		

	
		
			
2 
Nuestro principio

		

		
			Víctor

			¿Conocéis las consecuencias de un huracán? Los huracanes destrozan cuanto alcanzan a su paso. Es imposible salir ileso de una catástrofe de esas características. Supongo que aquellas personas que hayan sobrevivido a uno pueden entender lo que pretendo explicar.

			La primera vez que me planté delante de Irene yo trataba de reconstruirme de uno. Del huracán Bárbara pasé al huracán Irene... Las olas provocadas por ese temible viento me trajeron los pedazos rotos y las desoladoras secuelas. Por entonces, estaba demasiado ofuscado para comprender que llegaría un momento en el que esas mismas olas se llevarían lo infame y limpiarían con sal el agravio.

			Nuestro principio no fue lo que se puede decir cómodo, ni siquiera corriente.

			Ahora, mucho tiempo después, todavía sonrío pensando en ello...

			 

			—Veamos, tú debes de ser... —dije frente a ella unos segundos después de examinar su mesa. 

			Un catálogo comercial de ropa ocupaba el espacio libre que existía entre su cuerpo y el ordenador. Y a su derecha, encima de la agenda, había un bote abierto de esmalte de uñas de color naranja. Temí que éste cayera sobre el papel y alcanzara el teclado.

			—Irene. ¿Y tú eres...? —murmuró la interpelada soplándose una uña y mascando un chicle.

			—Víctor.

			Frunció el cejo apartando el botecito y con su otra mano pasó las hojas de la agenda buscando mi nombre entre los pacientes citados.

			—Ya. Pero ¿qué Víctor? Victor Hugo, el escritor. Víctor Manuel, el cantante.

			Vaya, vaya, a mi nueva empleada le gustaba hacerse la graciosa.

			—Víctor Atienza —mascullé confiado en que ella discurriría que mi apellido era el mismo que aparecía en el logo de la clínica.

			—Huumm, no. No me suena.

			—Tranquila, te sonará en cuanto veas tu primera nómina. Si es que llegas a verla.

			—¿Cómo dices?

			—Digo que sueltes la revistita, acabes con la sesión de manicura y hagas algo productivo para ganarte el sueldo.

			—Perdona, ¿quién demonios eres tú?

			—Soy tu jefe.

			Atisbé cómo el rubor de sus mejillas ascendía dos tonos.

			—Imposible, mi jefe se llama Enrique y es un hombre encantador.

			—Ése es mi padre y sólo se encarga de contratar al personal. Pero me parece que a partir de ahora tendré que revisar sus labores.

			Ella me miró como si no diera crédito, y su boca se abrió y se cerró como la de un pececillo.

			«Es guapa, pero tonta», pensé.

			Tomé aire tratando de tranquilizarme. El pulso aún me latía con fuerza tras la discusión con Bárbara.

			Mi móvil volvió a vibrar y mis ojos fueron directos a la pantalla. El mensaje, también de Bárbara, me puso de peor humor. Decidí guardarlo sin ni siquiera responder.

			—Mira..., Inés.

			—Irene —me corrigió ella con desagrado.

			—Irene. Hay bastante trabajo. No sé si te han explicado que esto es una clínica de fisioterapia y no un salón de belleza. Por tanto, que tú estés tras ese mostrador ojeando revistas no ayuda a nada. Hay muchas cosas que hacer, entre ellas, mantener intacto este sitio.

			—Vale.

			—Así que... —eché un vistazo a mi reloj—, ¿qué te parece si traes las cajas que hay en la sala de rehabilitación, donde están todos los ficheros, y vas colocando las fichas en ese mueble por orden alfabético?

			—Esta mañana he estado haciendo eso.

			—Ya, y esta tarde has preferido hacerte la manicura.

			—No, no es eso. Es que...

			Continué escrutándola sin disimular mi enojo.

			—Está bien —musitó.

			—Muy amable, Irene. Veo que lo vas pillando.

			Me volví para dirigirme a mi despacho, pero me detuve un segundo.

			—¡Ah! Y bienvenida.

			—Gracias —respondió ella con una sonrisa falsa.

			Su gesto fue tan impertinente que estuve a punto de decirle algo más. No obstante, decidí que nuestra presentación ya había sido demasiado irritante.

			Aún estaba muy cabreado por las palabras de Bárbara. Lo último que necesitaba era a una niñata vacilándome en el trabajo. Intenté calmarme y seguir a lo mío.

			Me senté tras mi mesa, busqué el currículo de mi nueva empleada entre mis archivos y lo leí para lograr entender el criterio de mi padre. La susodicha no contaba con una vida laboral brillante, ni mucho menos. Tan sólo experiencia en tiendas de ropa y..., ¿de verdad había puesto en datos de interés que paseaba a los perros de sus vecinos?

			Llamé a mi padre. Él descolgó al segundo tono. Le pregunté si se había fumado algo raro mientras contrataba a la recepcionista y su respuesta fue que la chica le había parecido muy simpática e inteligente. Luego me sermoneó un rato, me dijo cosas como que la gente no tenía la culpa de nuestras desgracias y que lo mejor para todos sería que yo cambiara de actitud.

			Suspiré consciente de que llevaba razón. Me sentí mal por hablarle de esa forma. Jamás podría agradecerles ni a él ni a mi madre la ayuda que me prestaban. Colgué el teléfono y me pasé las manos por la cara. Tenía tanto trabajo atrasado que no sabía por dónde empezar. La cabeza me iba a explotar. La mudanza, adaptar el piso... Procuraba no venirme abajo, pero a veces no resultaba fácil.

			Al cabo de una hora de estar revisando facturas y actualizando pagos, recibí un mensaje de Antonio, mi mejor amigo. Quería verme, y lo cierto era que lo necesitaba. Lo llamé y quedamos en cenar juntos y ponernos al día.

			Salí del despacho dispuesto a marcharme deseando que aquella fastidiosa jaqueca que me estaba perforando el cerebro desapareciese, y fue entonces cuando encontré a la recepcionista con el móvil en la mano. Ella, al percatarse de mi presencia, lo soltó como si le quemase.

			—Cuando termines con eso —dije señalando su teléfono—, necesito que ordenes la sala de rehabilitación.

			—Pero mi turno finaliza ahora mismo.

			—Hoy acabará más tarde.

			—Entiendo.

			—Te veré el lunes.

			—Buen fin de semana, Víctor.

			—Igualmente.

			 

			*  *  *

			 

			Antonio me había citado en un pequeño restaurante de la calle Fernández Ballesteros que a él le encantaba. Cenamos en la barra. Y, aunque al principio había llegado hasta allí sin ganas y despotricando sobre la ingeniosa habilidad de mi padre para contratar a una recepcionista con pinta de incompetente justo en esos momentos de mi vida, no tardé mucho en relajarme. Nos pusimos al día acerca de los últimos avances. Hablamos del piso nuevo, de la reforma y los cambios. Sin embargo, él percibió que esa noche yo necesitaba desconectar, así que recondujo nuestra conversación hacia unos derroteros más livianos.

			Tras la cena, en la que ya habíamos acabado con una botella de vino, Antonio insistió en que fuéramos a tomarnos unas cervezas a uno de los pubs de la calle General Muñoz Arenillas. Entramos en el primero que encontramos.

			—Estamos viejos para venir a estos bares —bromeé cuando nos acomodamos en una de las mesas altas más cercanas a la puerta y me percaté de que gran parte del público no rebasaba la veintena.

			—Habla por ti, cascarrabias.

			Mi amigo se aproximó a la barra a pedir mientras yo lo esperaba examinando la falta de decoración del local. Una canción de reguetón, insustancial y pasada de moda, sonaba por el altavoz que se hallaba a mi espalda a un volumen tan estridente que parecía como si el cantante estuviera dentro de ese churretoso rectángulo de madera. Pero, exceptuando los detalles interioristas y que permanecer en ese lugar me hacía sentir más viejo, estar con Antonio me reconfortó. Él me ofreció el botellín de cerveza y tuve que acercarme a su oído para darle las gracias por hacer una vez más de psicólogo personal.

			—¿De verdad crees que lo vuestro no tiene solución? Perdona que insista, Víctor, pero es que me cuesta asimilarlo. Erais la pareja perfecta, maldita sea.

			Ambos nos habíamos pasado la noche evitando hablar de Bárbara, pero la mezcla de vino y cerveza nos obligó a abordar el tema.

			Agarré a mi amigo por el hombro infundiéndole calma. Sabía que él no quería verme sufrir, pero debía hacerle entender que volver con Bárbara no era la solución.

			Tras varias canciones, mientras conversábamos indiferentes al bullicio que había a nuestro alrededor, alguien me empujó por detrás, lo que provocó que el botellín de cerveza que sostenía cayera al suelo y se rompiera en mil pedazos. El bajo de mis pantalones y también los de Antonio se mancharon de cerveza.

			Oí una disculpa al mismo tiempo que me volvía para increpar al culpable de semejante torpeza, pero mi sorpresa fue mayúscula. Agudicé la mirada porque en un principio no estaba seguro de que fuese ella. Pero sí.

			—Mira, ¡qué casualidad! Mi nueva empleada... —exclamé al identificar delante de mí a la dichosa recepcionista.

			—Ah, eres tú, Víctor. Perdona. No te había visto.

			Por segunda vez me encontraba con esa chica y, aun sin conocerla, supe que mentía. Me había empujado a propósito. Eso revelaban claramente sus rasgos, que, por cierto, ahora que la tenía tan cerca, pude ratificar que eran preciosos. Iba más maquillada y, desde luego, estaba muy favorecida. Sus oscuros y vivarachos ojos de párpados pronunciados me resultaron muy tentadores. Una nariz pequeña y perfilada, acompañada de una boca carnosa, mostraban a una mujer muy sexy. Lucía uno de esos cortes de pelo que a pocas le quedaban bien. Después recorrí su cuerpo menudo y jodidamente proporcionado, el cual no tuve la oportunidad de contemplar horas antes en la clínica porque se hallaba sentada tras el mostrador. Vestía una camiseta negra sin mangas con unas letras fluorescentes en el pecho que parecía más bien una prenda de deporte, y unos vaqueros muy rajados.

			Irene exudaba algo que nunca había percibido en ninguna otra mujer: una naturalidad arrolladora.

			Su nombre escapó de mis labios, cuando en realidad querría haberlo pronunciado en silencio.

			Iba con una amiga, una joven de su misma edad, que nos presentó supongo que con intención de suavizar la tensión que se creó entre ella y yo. Apenas miré a la otra chica: Irene acaparaba toda mi atención. ¿Cómo no me había fijado desde el principio en que era tan bonita?

			Antonio me dio un puntapié para que reaccionara. Debía de parecer un completo idiota mirándola de ese modo. Le aclaré que Irene era la recepcionista de la clínica de Camposoto, y él sonrió con picardía mientras la saludaba, seguramente rememorando que un par de horas antes yo la había calificado de inepta.

			—Siento lo de la cerveza —oí que decía ella. Pero por su expresión discerní que no lo sentía.

			—No te preocupes. Ahora me invitas a una y solucionado.

			Ella soltó una risita fingida. Aunque sus ojos hablaron otro lenguaje. Uno que yo casi había olvidado. Me escrutó sin decoro, como si pretendiera memorizar cada línea de mi rostro, luego deslizó su mirada hacia mi cuello y se detuvo en los botones de mi camisa. Hacía muchísimo tiempo que una mujer no me miraba de semejante manera.

			—Bueno, mejor te la pides tú y me la descuentas del dinero que me debes de la hora extra de hoy, ¿te parece?

			Acabó la frase humedeciéndose los labios y tocándose el flequillo de un modo desafiante.

			Antonio se atragantó con su cerveza, tratando de reprimir una carcajada.

			Su comentario me enervó. Sobre todo porque yo había sugerido lo de la invitación con intención de establecer una tregua entre nosotros. Nuestra relación laboral se había truncado nada más conocernos, pero estaba dispuesto a darle una oportunidad. En cambio, ella parecía haberme sentenciado.

			—De acuerdo, hablaremos de ese asunto el lunes.

			—Muy bien, pues adiós.

			Dio media vuelta de un modo teatral y, al colocarse su cazadora vaquera en el hombro, casi me da con uno de los botones en la cara.

			Antonio no podía parar de reírse.

			Le di un codazo y sonreí yo también negando con la cabeza. No dejé de mirarla hasta que abandonó el local.

			—Le dije a mi padre que me ayudara con la clínica y mira lo que ha hecho.

			—Tu padre es un crack, joder. Menudo bombón.

			La recepcionista fue la excusa perfecta para que apartáramos a Bárbara definitivamente de nuestra conversación. Antonio se había quedado prendado de la chica y me pidió que le diera su número de teléfono.

			—Aunque creo que le interesas tú —puntualizó.

			—Sí, claro, lo que me faltaba ahora.

			Él continuó insistiendo sobre el número de Irene, pero me negué alegando que no lo sabía. Sin embargo, no era cierto. Podría haber entrado en la carpeta que guardaba en mi móvil con los datos de todos mis empleados. Pero no lo hice. Imaginarlos juntos me provocó rechazo. Tan sólo cambié de tema con perspicacia y le comenté mi cansancio.

			Aquella salida nocturna se había alargado hasta las tres de la madrugada. Ya no recordaba la última vez que me había sentido tan achispado. Salir con Antonio, charlar y reírnos durante gran parte de la noche me hizo mucho bien. Él se ofreció a llevarme en su coche a casa de mis padres, donde me alojaba desde mi regreso de Londres; no obstante, opté por caminar. Necesitaba tomar un poco el aire. Pensar en todo lo que tenía que hacer antes de volver a marcharme y ordenar mis ideas. Mi vida se había transformado en lo que dura un chasquido en una espeluznante montaña rusa, y me daba la impresión de que ésta sólo acababa de arrancar.

			El cielo estático y colmado por la exuberancia estelar fue mi único compañero en el trayecto de vuelta. La flatulencia vaporosa del mar se cernió sobre los coches y las calles, por lo que, además del inconfundible olor de las olas, pude gozar de un manto de humedad que aportaba una temperatura complaciente a aquella noche de mayo.

			A pesar de que el paseo me resultó vivificante, mis pensamientos abotargados e incontrolables atrajeron de nuevo la amargura hacia lo más profundo de mi corazón. Intenté deshacerme de esa sensación, conocedor de que no podía seguir culpándome. Sacudí la cabeza luchando por deshacerme de aquel desconsuelo y fue entonces cuando me detuve. Saqué el móvil del bolsillo con la intención de enviarle un mensaje a Antonio y darle las gracias por intentar animarme durante toda la noche. Su apoyo siempre había sido un pilar para mí. Pero en cuanto lo desbloqueé hice algo muy diferente.

			La tentación de buscar el número de teléfono de Irene me asaltó como lo haría un inquietante sueño en mitad de la noche. Lo localicé y lo guardé en mis contactos. No puedo negar que barajé la posibilidad de enviárselo a Antonio como muestra de agradecimiento, aunque la pretensión murió antes incluso de asimilar el desenlace.

			Caminé unos cien metros más sin apartar de mi mente la expresión provocadora de la recepcionista. Su modo de mirarme, sus labios rojos y pendencieros y aquel comentario sobre la hora extra que tanta gracia le había hecho a mi amigo. Y que ahora, sin darme cuenta, me hacía sonreír también a mí.

			Me detuve de nuevo, busqué su contacto en el WhatsApp y pinché su fotografía. En aquella imagen, sin duda un robado, ella aparecía risueña. Como si alguien hubiese inmortalizado su mejor sonrisa. Parte del flequillo le caía sobre el ojo derecho y su cabeza se inclinaba ligeramente hacia atrás, mostrando su perfecta dentadura. Derrochaba tanta juventud y frescura que no pude evitar sentirme contagiado. Aún no sé qué trataba de conseguir escribiéndole a esa hora de la madrugada. Sólo sé que no podía dejar de pensar en ella de una manera muy sexual, y que el hecho de que trabajara para mí ahora no me parecía obstáculo alguno. El alcohol y mis dedos me jugaron una mala pasada.

			Podemos negociar las horas extras, si quieres.

			Ella se puso en línea de inmediato. El doble check me confirmó que había leído el mensaje. Sin embargo, no respondió. No hasta unos quince minutos más tarde, cuando ya casi había llegado a casa de mis padres. El teléfono vibró y tuve que mirarlo dos veces para ver su respuesta. Me había enviado un emoticono. Nada más y nada menos que la bandera de Japón. Solté una carcajada y me apoyé sobre la barandilla del Paseo Marítimo. Sí, ella me estaba mandando a la mierda y, en realidad, yo era consciente de que me lo merecía. Aun así, me apetecía continuar la conversación.

			Mmm... ¿No crees que es un poco pronto para que me pidas sexo anal?

			Sé que de no haber estado borracho jamás le habría escrito algo así. Y juro que, tras releerlo y advertir que las palabras resultaban soeces, pensaba continuar el texto haciéndole entender que bromeaba. Nuestro comienzo había sido un poco brusco y sólo quería decirle que aquella tarde me había pillado en mal momento. Pero, mientras ordenaba las palabras en mi ebria cabeza, ella se adelantó.

			Tienes cara de que te guste bastante; eso sí, me da a mí que te gusta más con hombres, no sé por qué.

			Me tronché de la risa allí solo en mitad del Paseo Marítimo. Hacía tanto tiempo que no me reía así que el sonido me resultó enardecedor.

			Mis dedos regresaron al teléfono.

			Bueno, cambiarás de opinión, tranquila.

			Esperé unos minutos por si ella replicaba algo más, pero no lo hizo.

			Simplemente se desconectó, lo cual me hizo replantearme mi conducta.

			Me quedé un buen rato contemplando su fotografía. No conocía de nada a Irene. No obstante, mi curiosidad se había despertado.

			 

			*  *  *

			 

			El lunes, unos minutos antes de entrar en la clínica, caí en la cuenta de que debía enfrentarme a mi nueva empleada. El alcohol me había impulsado a comportarme de un modo inapropiado y ahora sólo me quedaba aceptar las consecuencias. Al día siguiente, el recuerdo de nuestra breve conversación me llegó distorsionado. Me sentí francamente mal. Temí que ella se hubiese molestado, aunque me incliné por que ambos habíamos hablado en un tono humorístico. Lo último que necesitaba en esos momentos de mi vida era una demanda por acoso. Creí que con un poco de prudencia y olvidando la certeza de que esa chica me atraía, quizá podríamos comenzar de cero y fingir que aquel encontronazo no había tenido lugar. Estaba convencido de que aquella repentina atracción por ella sólo había sido producto de la melopea.

			Por tanto, cogí aire y decidí dejarme de tonterías y ocuparme de las cuestiones importantes que tenía que resolver antes de regresar a Londres. El fin de semana me lo había pasado encerrado en el piso montando muebles y abriendo cajas, tarea que se me hizo interminable.

			Cuando crucé el umbral me fijé en que el mostrador de recepción se encontraba vacío. Irene no ocupaba su puesto. Encima del mismo había tres plantas y la música que salía del hilo musical sonaba demasiado alta.

			La oí tararear de fondo.

			Ella apareció de repente con una regadera en la mano. Admito que su rostro me pareció lo más bonito que había visto en años. Llevaba la bata del uniforme abierta y, debajo de ésta, una camiseta amarilla que dejaba al descubierto parte de su abdomen. Mis ojos fueron directos a esa zona de su piel desnuda, tambaleándose así mi promesa de comportarme como un jefe honesto y no como un hombre hambriento de deseo.

			Isabel Pantoja continuó cantando. En cambio, ella enmudeció en cuanto se percató de mi presencia.

			—Buenos días, Víctor.

			—Buenos días, Irene —respondí.

			Los dos nos quedamos sin saber qué decirnos.

			—¿Eso son plantas? —inquirí tras unos segundos con la intención de suavizar la tensión.

			—¿Eso? —dijo ella señalando las macetas con la regadera—. No. Son nuestros nuevos pacientes.

			Luego pasó por delante de mí con la cabeza alta y me dio la espalda para regar las plantas.

			Contuve una sonrisa sin que se diera cuenta y, a continuación, barrí con la mirada la estancia, apreciando que el mobiliario estaba cambiado de sitio.

			—¿Habéis movido los muebles?

			—Sí. Bueno, pensé que estarían mejor de este modo. Pero, si no te parece bien, puedo volver a ponerlos como estaban.

			No dije nada. Sólo me entretuve contemplando el espacio. La sala de espera de la clínica era pequeña, con un sofá blanco de tres plazas a juego con dos de confidente. Las paredes estaban recubiertas de papel pintado marrón y, al fondo, se hallaba un estrecho pasillo con las puertas de las consultas. Ciertamente, del modo que ella había colocado los muebles quedaba una sala de espera mucho más coqueta. El olor cítrico del friegasuelos daba la sensación de purificar el aire y me resultó placentero. Además, el detalle de las plantas le aportaba un toque de luz y dinamismo al ambiente. Pero uno de los sofás limitaba el paso de nuestros pacientes hacia el interior. Sabía que al decirle que corrigiera ese detalle me haría ganar puntos en su enemistad, aun así, antepuse la comodidad de los pacientes.

			—Prefiero que los pongas como estaban, si no te importa.

			Ella asintió sin disimular su contrariedad.

			—Y la música bájala un poco.

			—¿Algo más?

			Consideré en pedirle que cambiara el género musical, aunque por su expresión desistí y preferí dejarlo para otro momento.

			—No.

			Ella continuó regando las plantas.

			Iba a retirarme a mi despacho, pero no sé por qué sentí la necesidad de explicarme.

			—Irene, la otra noche...

			Ella no me miró; sin embargo, me fijé en cómo su espalda se enderezaba.

			—Verás, supongo que entenderías que hablábamos en broma. Quiero decir, los mensajes...

			—¡Ah, ya! Sí, aquello de las horas extras.

			—Sí, eso. Sé que a veces las palabras escritas pueden sonar de otro modo.

			—Te refieres a lo del sexo anal, ¿verdad?

			«Joder.»

			—Mira. Lo siento. Había bebido y ni siquiera entiendo por qué escribí eso. Como me enviaste la bandera de Japón, pues yo sólo..., no sé. Fue sólo una broma. 

			Dije todo eso sin dejar de frotarme la nuca, con una torpe risita temblando en mis labios.

			«¡Maldita sea!» Me sentía ridículo dándole explicaciones sobre algo tan absurdo. En realidad, ahora me arrepentía de haber sacado a relucir el tema.

			—Una broma.

			Había dejado la regadera a un lado y se volvió para enfrentarme, lo cual me puso mucho más nervioso. Se metió las manos en los bolsillos de la bata y de nuevo volvió a mirarme como lo había hecho en el bar.

			Esta vez el carmín de sus labios no era rojo como el de la noche del viernes, sino de un tono rosa fucsia que contrastaba con el blanco de sus dientes.

			—Sí.

			—No te preocupes, Víctor. Ya ni me acordaba. Por cierto, muy guapo tu novio.

			Subió los dedos a su flequillo y se lo apartó de la cara de una manera sumamente femenina.

			—¿Cómo dices?

			—Sí. El chico ese tan alto que iba contigo. Es tu novio, ¿verdad?

			El tono de su voz encerraba un deliberado sarcasmo que me exasperó. Era la segunda vez que cuestionaba mi sexualidad.

			—No. No tengo ningún novio.

			—¿Ah, no? En ese caso, yo también lo siento, Víctor, porque cuando te dije eso de que tenías cara de gustarte los hombres yo sí que no bromeaba.

			—Ya.

			—Ahora, si me disculpas, voy a ganarme el sueldo.

			Supongo que faltarle el respeto a una de tus empleadas te hace merecedor de ese tipo de respuestas. Al menos, fue de lo que intenté convencerme aquella mañana para justificar lo sucedido. Me dije a mí mismo que si lo dejaba correr ella olvidaría nuestro comienzo.

			Al fin y al cabo, aún faltaban unos meses para quedarme definitivamente en Cádiz. Mientras tanto, mis visitas a las clínicas eran esporádicas, aunque eso no evitó que Irene y yo cayéramos en una espiral peligrosa. Todo lo contrario. Ella, que yo apareciese de vez en cuando a poner orden lo vivía como un ataque. Sí, mi estúpida borrachera logró que Irene se pasara la jerarquía de la empresa por el forro de su bata. Y, a pesar de que en mi vida no había cabida para ninguna otra complicación más, yo no podía dejar de sentirme atraído por ella. Aunque reconozco que su período de adaptación y algunos de sus despistes a veces me desestabilizaban.

			Tanto, que nuestras conversaciones por WhatsApp solían ser de este tipo:

			Irene, el viernes te fuiste y no conectaste la alarma.

			Hola, Víctor. Yo también me alegro de saludarte. Verás, juraría que la conecté al irme. ¿Estás seguro?

			Segurísimo. He llegado ahora mismo y no estaba conectada.

			Entonces ¿qué problema hay? Si estás allí, conéctala tú.

			El problema es que hoy es sábado. Y, si no llego a ir a la clínica, la alarma estaría desconectada hasta el lunes.

			A ver si lo entiendo. ¿Estás en la clínica un sábado por la noche? Víctor, sé que el proceso puede ser duro.

			Recuerdo que cuando leí eso del proceso mis sentidos se pusieron en alerta máxima.

			¿A qué proceso te refieres?

			Al de salir del armario. ¿Cuál, si no? Tengo amigos que han pasado por ello. Debe de ser duro.

			Sabes que no soy gay, Irene. Cuando quieras te lo demuestro. No vuelvas a olvidar poner la alarma. Buen fin de semana.

			Claro, tranquilo. Cuando se trata de olvidar, no olvido con facilidad. Buen fin de semana para ti también.

			Irene solía acompañar sus palabras con emoticonos que yo interpretaba como insultos. Aunque no era lo mismo hablar con ella por teléfono que contemplar sus facciones. Mi vida, con todo su desorden e infortunio, seguía adelante. Los días y las semanas transcurrían sin que nada pudiera detenerlos. A veces me daba la impresión de que Irene se empeñaba en retarme, desafiarme e incordiarme; sin embargo, no podía negar que me volvía loco.

			—Buenos días, Irene.

			—Buenos días, Víctor. Bonita camisa. Pensé que esta semana ya no venías.

			Carlos e Irene habían sido los últimos empleados en incorporarse a mi empresa; por tanto, aún no sabían los verdaderos motivos de mis constantes idas y venidas. Ni eso, ni que mi idea, más adelante, era disolver las clínicas que tenía en El Puerto de Santa María y Jerez y quedarme sólo con la de San Fernando. Había negociado el alquiler de ese local con posibilidad de ampliarlo para finalmente fundar un centro de recuperación de minusválidos físicos y sensoriales.

			—¿Qué tal todo por aquí? ¿Bien?

			—Sí, muy bien.

			—¿Carlos está ocupado?

			—Sí, acaba de entrar su segundo paciente.

			Eché un vistazo a mi alrededor para comprobar que todo estaba en orden y que los muebles continuaban en su posición inicial. Como siempre, aprecié que la clínica olía de maravilla y lucía resplandeciente. A ella pareció molestarle el examen.

			—¿Han venido los del luminoso a arreglar lo que fallaba?

			—No, aún no. Los llamé y me dijeron que quizá vendrían hoy al final de la mañana.

			Eso me irritó, aunque obviamente ella no tenía la culpa.

			—Vuelve a llamarlos y diles que quizá no me vale.

			Asintió incómoda.

			El color de sus labios de nuevo me atrapó como lo haría una tela de araña con un mosquito. Sacudí mis pensamientos y me volví rápidamente.

			—Estaré en mi despacho. Por cierto, la música sigue estando alta. Me gusta más suave. Y, si es posible, otro género.

			—¿No te gusta Rocío Jurado? —inquirió ella, confiriendo a la pregunta su habitual dosis de causticidad.

			—Da igual si me gusta o no. Lo que quiero es que el volumen esté más bajo.

			Pensé que con mi cortante respuesta bastaría, pero cuando fui a darme media vuelta, la oí murmurar:

			—A saber qué es lo que te gusta a ti, gilipollas.

			—¿Cómo has dicho?

			—¿Yo? Nada —respondió nerviosa, incorporándose mientras toqueteaba el ratón del ordenador.

			—Te he oído, Irene. Has dicho: «A saber qué es lo que te gusta a ti, gilipollas».

			—Perdona, Víctor, no he dicho nada de eso. Sólo estaba cantando. Llevas razón, el volumen está muy alto. Pero es que esta canción, Ese hombre, me encanta. Mira, espera, aquí viene el estribillo. ¿Ves?, sólo cantaba —dijo cuando acabó.

			Admito que estaba enfadado. Ya había entrado de morros allí, y encima ella acababa de insultarme de nuevo, pero, para ser sincero, el cabreo fue diluyéndose conforme la oía cantar y contemplaba los gestos de su cara. Su expresión me arrancó una sonrisa que yo traté de ocultar con esmero. Y aunque lo más civilizado habría sido dejarla por imposible y marcharme a mi despacho, en vez de eso me crucé de brazos y apoyé el hombro en el marco que daba al pasillo.

			—Antes de todo eso, también he oído otro insulto. Creo que deberías cantarla entera, a ver si llegas a la parte en la que Rocío Jurado dice «A saber qué es lo que te gusta a ti, gilipollas».

			—Créeme, Víctor, me pasaría toda la mañana cantando, pero entonces tendríamos que revisar mi contrato. Te garantizo que mi caché está muy alto.

			—Así que tienes un caché... Ya me lo imaginaba.

			Ella me fulminó con la mirada. No hizo falta que añadiera ningún otro descalificativo, pues su modo de escrutarme habló por sí solo.

			Me pareció suficiente esa mañana. Giré sobre mis talones y desaparecí.

			Sin embargo, al cabo de tres horas, cuando ya me marchaba...

			—Víctor, antes de que te vayas tengo que comentarte dos cositas. Una buena y otra mala. ¿Cuál prefieres saber primero?

			—La mala —rezongué aproximándome a su mostrador.

			—No sé por qué intuía que sería en ese orden. Verás, la mala es que he llamado a los del luminoso como me pediste y dicen que no podrán venir esta semana a arreglarlo. Alegan que hasta que les pagues la última factura no van a arreglar nada.

			—¿Eso han dicho?

			Ella asintió con énfasis pestañeando, y creo que lo hizo para ponerme de peor humor.

			La empresa con la que había contratado los logos y el luminoso exterior me había dado problemas desde el principio. Solté una maldición.

			—¿Y la buena?

			—La buena es que Coco ya tiene hijitos.

			—¿Quién coño es Coco?

			El hecho de pensar que podía tener una mascota en la clínica me sacó de mis casillas. Por supuesto, no iba a consentirlo.

			Ella señaló la planta que quedaba a mi izquierda.

			—Mi maceta. Es un cocotero. Por fin le han salido hojitas. ¿A que está preciosa?

			Suspiré, infundiéndome calma. A pesar de que había tenido una mañana de perros y que había vuelto a discutir con Bárbara por teléfono hacia tan sólo unos minutos, recordé las palabras de mi padre: «La gente no tiene la culpa de nuestras desgracias».

			Contemplé aquel arbusto y la miré a ella a los ojos. No sabía qué demonios me ocurría con esa chica, pero me parecía más fascinante cuanto más la miraba. Su expresión jovial, sexy y pendenciera iba a traerme problemas.

			—Sí, es muy bonita. Demasiado. De hecho, no sé hasta qué punto me conviene tener algo tan hermoso cerca en estos momentos.

			Supo de inmediato que mi comentario iba referido a ella.

			Las mejillas se le encendieron y abrió la boca para decir algo, pero luego optó por enmudecer. Irene sólo rebatía mis comentarios si los consideraba un ataque; en cambio, ahora se trataba de un halago.

			Al fin la había dejado sin palabras.

			Unas semanas más tarde, Irene y yo nos besamos. Y, aunque suene desorbitado, mi vida cambió radicalmente.

		

	
		
			
3 
Tras el beso

		

		
			Irene

			—Buenos días, Irene.

			—Buenos días, Víctor.

			Aún no había alzado la vista para mirarlo, pero su perfume ya actuaba encendiendo cada poro de mi piel.

			Nunca me había ocurrido algo tan inusual con un hombre. Ni siquiera me atrevía a llamarlo atracción. Se trataba de una fuerza superior. No podía explicarlo, pero Víctor me gustaba tanto que a veces, en la intimidad de mi mesa, fantaseaba con la idea de raptarlo, llevármelo lejos de todo y encerrarlo en una habitación con comida y agua. No me malinterpretéis, ya sé que no era un agapornis. A mí me habría gustado retenerlo para hacerle cosas obscenas y terriblemente indecentes.

			—¿Ha llegado el pedido? —preguntó interrumpiendo mis impúdicas fantasías, refiriéndose a las cajas que había tras el mostrador y que contenían unos innovadores aparatos de ultrasonido.

			El tono de su voz fue seco, cortante.

			—Sí, llegó hace media hora aproximadamente —respondí mostrándole el albarán mientras apartaba los ojos de él.

			Me lo quitó de las manos.

			—Maldita sea —protestó.

			«Oh, oh. Está de mal humor.»

			Deduje que su cabreo se debía a que la empresa que le proporcionaba la maquinaria se había vuelto a equivocar.

			Aun así, me apetecía tocarle las narices. Era lo menos que podía hacer por haberme besado y ocultarme que tenía novia.

			—¿Te ocurre algo, Víctor? —inquirí con ironía.

			—Me ocurren demasiadas cosas, Irene.

			A pesar de que estaba guapísimo con aquella camisa de cuadros índigo y su sexy barba de tres días, parecía cansado.

			—Me lo imagino, siempre que frunces el ceño de ese modo sueles estar enfadado —me atreví a decir, apuntando a su frente con el bolígrafo que tenía en la mano.

			—No. No te lo imaginas, pero exceptuando eso, veo que tienes habilidades impresionantes. Quiero decir, sabes dibujar, hablas por teléfono mientras ojeas revistas de moda —masculló señalando con un ligero gesto de la cabeza el nuevo catálogo de IKEA que permanecía abierto junto al teclado de mi ordenador—, diseñas tus propias camisetas y te cortas el pelo tú solita. ¿Hay algo más que no sepa de ti?

			Con lo de dibujar seguro que se refería a la vez que le pegué en la espalda un pósit en el que escribí «Soy maricón de España» y debajo garabateé un rabo. Lo sé, había que estar muy tarada para hacerle eso a tu jefe, pero es que ese día me tenía hasta el gorro. Y lo cierto era que jamás pensé que se iría a una importante reunión de trabajo con aquel papelito pegado en la espalda. Maldita sea, creí que se le caería nada más salir de la clínica, pero al parecer no sucedió así.

			Y por supuesto que no me cortaba el pelo yo sola. Tal vez sí que me había retocado en alguna ocasión las puntas, aunque él había hecho ese comentario para insultarme, el muy gilipollas.

			Me crucé de brazos.

			—Hay muchas cosas que no sabes de mí.

			—En ese caso, creo que estamos empatados —dijo apartando unos segundos la vista del papel, escrutándome. El flequillo, aún húmedo, le caía sobre la frente y, sí, me lo imaginé en la ducha como hacía cuando él se plantaba delante de mí oliendo a ese condenado gel que desprendía un aroma irresistiblemente fresco y masculino—. Podemos descubrirlas poco a poco.

			Se giró para alejarse.

			—Qué bien. Sólo espero que durante ese descubrimiento cambies esa cara, que parece que le has dado un mordisco a un limón —farfullé a su espalda.

			Se volvió de nuevo.

			—Cuidado, Irene, no te pases. Si quieres que empiece a tratarte como a una empleada, tú tampoco olvides que yo soy tu jefe —me cortó.

			—Señor, sí, señor —murmuré haciéndole un saludo militar.

			Él desapareció en el pasillo, dejándome por imposible, y yo al fin pude soltar el aire que tenía contenido en los pulmones.

			Pero ¿para qué nos vamos a engañar? Nada había cambiado entre él y yo. Más o menos de esa forma comenzó a transcurrir nuestro día a día en la clínica. Víctor aparecía por allí con más frecuencia, lo cual me llevó a discernir que quizá su trabajo en el extranjero había finalizado. Sólo que últimamente se mostraba mucho más cabreado que antes. Quise pensar que su actitud se debía a que le había colado que Fran, mi hermano, y yo éramos novios. Quise creer que su actitud malhumorada de esa mañana también tenía que ver con su último mensaje, ese que decía que no debería haberme besado porque ahora ya no quería besar a nadie más.

			¡Joder, joder!... ¡Necesitaba centrarme! ¿Cómo? Pues hallando la manera de trabajar con él sin pensar constantemente en que era el hombre más atractivo que había visto en mi vida. Que besarme con él había sido lo más extraordinario que había experimentado en mucho, mucho tiempo. Mi futuro estaba en juego. Quedaban poco más de dos meses para que me presentase a las pruebas de acceso a la universidad. Aún no sabía cómo iba a conseguir aprobar trabajando a jornada a completa en la clínica y con Víctor de esa guisa.

			Pero, desde luego, no iba a dejar de intentarlo.

			La mañana adquirió otro matiz cuando él se internó en su despacho y no salió de allí en un par de horas. Carlos, mi compañero fisoterapeuta, también tuvo bastante trabajo con varios pacientes. Y yo, después de organizar la agenda, adecentar la clínica y ordenar el archivador, me senté tras mi mesa y saqué los apuntes de matemáticas. Apenas me quedaba tiempo, pues tenía que responder a las llamadas de teléfono y atender a los clientes que entraban pidiendo información o solicitando citas. No obstante, tendría que aprovechar al máximo los ratitos libres para estudiar.

			A eso de las doce de la mañana, cuando ya empecé a pensar que mi lunes transcurría con más tranquilidad de lo habitual, el cartero apareció con la correspondencia.

			—¿Víctor Atienza? —preguntó con un burofax en la mano.

			—Sí, un momento, por favor.

			Me levanté de mi asiento para ir a buscarlo, pero él apareció sin previo aviso. Atendió al cartero con un semblante serio aunque correcto y luego se detuvo a unos pasos de mí a leer la carta que contenía aquel sobre.

			Me tenía muy intrigada saber qué estaba leyendo; aun así, aparté los ojos de él y continué mirando los apuntes.

			—Irene, búscame todas las facturas del último trimestre.

			Hice lo que me pidió sin rechistar. No quería enfadar a la bestia, bueno, en realidad, al bello. La bestia en este cuento seguro que era yo.

			Me llevó unos cinco minutos localizarlas. Las dejé sobre mis apuntes para proceder a separarlas por meses.

			Luego me armé de valor y me encaminé hacia su despacho.

			Di un toquecito con los nudillos y abrí la puerta.

			—Víctor, aquí están —murmuré nerviosa.

			Hice un esfuerzo sobrehumano por no mirarlo.

			Los rayos de luz que entraban por la ventana que quedaba a su espalda le aportaban a su cabello un tono más oscuro y brillante. ¿He dicho ya que Víctor tenía un pelo magnífico? Sí, lucía uno de esos cortes medio largo, estilo hípster. Así como Johnny Depp en Sleepy Hollow. Sólo que Víctor no se parecía en absoluto a ese actor. Él tenía unas facciones muchísimo más masculinas.

			—Gracias. Déjalas ahí, por favor —musitó señalando la parte delantera de su mesa mientras escribía en el teclado del ordenador.

			Casi me desmayé al oír «gracias» y «por favor» en la misma frase.

			Me di media vuelta sin más preámbulos y hui de allí. Pero, a mitad de camino, volví a oír su voz:

			—Irene.

			Cerré los ojos y suspiré.

			—Dime —respondí abriéndolos de nuevo mientras sujetaba el pomo.

			—¿Qué es esto? ¿Estás poniendo a prueba mis conocimientos matemáticos? —comentó mostrándome un folio con ejercicios de integrales logarítmicas que yo había adjuntado por error a las facturas que él me había pedido. Obviamente, esa hoja formaba parte de los apuntes que descansaban en mi escritorio y que yo llevaba toda la mañana intentando estudiar—. ¿Te parece poco con el follón de números que tengo en esta mesa?

			Esto último lo dijo con algo parecido a una sonrisa.

			—Lo siento, es mío.

			Me adelanté e hice el intento de quitarle el papel de las manos.

			—¿Es tuyo? —preguntó apartándolo para ojearlo—. Un momento... ¿Haces integrales logarítmicas en el trabajo?

			—Bueno, yo...

			—Es decir, puedo entender lo del catálogo de IKEA, las revistas de ropa y que de vez en cuando te encuentre jugando al Candy Crush en tu móvil... más a menudo de lo que me gustaría, por cierto.

			Mientras decía todo eso se puso de pie y salió de detrás de la mesa para sentarse en ella. Intuitivamente, yo retrocedí.

			—Pero hacer integrales..., joder, Irene, esto tienes que explicármelo.

			—Verás, hay quien hace crucigramas y quien hace integrales. Yo soy de las segundas —declaré encogiéndome de hombros y metiéndome las manos en los bolsillos de la bata.

			—Sí, ya. —Puso los ojos en blanco.

			—¿No te lo crees? Soy superdotada. Un reciente estudio me lo ha confirmado.

			Hacerme la graciosa no se me daba mal y, además, era efectivo para superar la inquietud que me producía estar a tan pocos metros de Víctor.

			Intenté quitarle el folio otra vez, pero fallé.

			—Superdotada de morro eres tú. ¿Vas a explicármelo?

			Y esa última pregunta sonó a ruego.

			—Estoy preparándome las pruebas de acceso a la universidad. Me examinaré en septiembre.

			—¿Vas a estudiar una carrera? —inquirió realmente interesado.

			—Sí.

			—Vaya. Eso es genial, ¿no?

			—Sí.

			—¿Puedo saber cuál?

			En realidad no quería darle ningún detalle más sobre mi vida. No podía hacer como si nada y charlar con él como si fuera mi amigo. No, Víctor no era amigo mío. Y estar en su despacho con él, mirándome de esa manera, no sería precisamente la solución a mis problemas de concentración.

			—No lo sé. Aún no lo he decidido —respondí con brusquedad—. ¿Me devuelves el folio?

			Uno.

			Dos.

			Tres.

			Cuatro segundos de tenso silencio.

			—Toma.

			Se lo quité de las manos y me volví.

			—Irene, espera un momento.

			Bloqueó la puerta antes de que yo llegara a ella.

			Retrocedí un paso, alejándome de él.

			—Necesito hablar contigo. Te juro que no estoy tratando de incomodarte —parloteó aturdido al contemplar mi expresión.

			Miré al suelo y, antes de encararlo, respiré hondo.

			—Ahora mismo lo estás haciendo.

			—Mira —se frotó la nuca—, entiendo que estés enfadada.

			—No estoy enfadada.

			Mentira descomunal. Sí que lo estaba.

			Ignoró mi último comentario.

			—Irene, me pasé de la raya. Joder, lo siento.

			—¿Por qué le estás dando tantas vueltas? —repliqué doblando el folio por la mitad. Gracias a Dios que tenía algo en las manos para disimular su temblor—. No pasó nada.

			—Cierto, no pasó nada, pero no fue por falta de ganas.

			Arqueé una ceja. ¿Qué demonios pretendía? ¿Por qué hacía eso?

			—Víctor...

			—Lo sé. Piensas que soy una persona horrible, pero hay cosas que debo explicarte. Muchas.

			Mi cabeza trabajaba a destajo. Yo no quería que se explicase. ¿Acaso no le había quedado claro que no iba a enrollarme con él mientras tuviera novia?

			—Te equivocas. No hay nada que explicar —lo interrumpí—. Y no creo que seas una persona horrible. Sólo pienso que eres un cerdo.

			—¿Perdón?

			Abrió mucho los ojos en un gesto de incredulidad.

			—Sí, un cerdo, un cochino, un marrano.

			Mi despido estaba cerca. Se acercaba sigiloso.

			—He entendido perfectamente el concepto —masculló con chulería cruzándose de brazos. Y, por Dios, qué brazos. Sí, ahí estaba Víctor, en toda su esencia—. Lo que no entiendo es que me llames cerdo a la cara y encima lo hagas en mi propio despacho.

			—Pues, mira, así estamos —lo reté alzando la barbilla en un vano intento de ponerme a su altura y no parecer un duende a su lado.

			—Irene, soy tu jefe.

			Había conseguido cabrearlo de verdad y por un instante creí que me había pasado. Sin embargo, no me amilané.

			—No, no lo eres. No en este momento. Cuando empieces a comportarte como tal, dejaré de llamarte de ese modo. Mientras sigas acorralándome en tu despacho y recordándome que cometí el tremendo error de comerle la boca a un tipo mentiroso y adúltero, cerdo será tan sólo un halago en la lista de calificaciones que tengo para ti. Ahora, si no te importa, apártate. Me gustaría volver a mi puesto y continuar con mis tareas.

			Dio un paso atrás, humedeciéndose los labios. Su semblante se fue suavizando. ¿Estaba sonriendo? ¿Le hacía gracia verme tan enfadada?

			—Vale. Lo he comprendido.

			—Vale.

			—En fin, tan sólo intentaba disculparme. Espero que aceptes mis disculpas y podamos empezar de nuevo —aseveró tendiéndome la mano.

			No le pegaba nada esa actitud disciplinada.

			¿Se suponía que ahora teníamos que fumarnos la pipa de la paz?

			Miré su mano y luego lo encaré. Habría estado genial abrir la puerta y salir sin más. O, mejor aún, hacerle una llave karateca. Pero, cómo no, extendí mi brazo.

			—Disculpas aceptadas —afirmé.

			Y nos dimos un apretón de manos. Las suyas estaban calientes, ávidas de nuevos descubrimientos carnales. Irremediablemente, todas mis terminaciones nerviosas se activaron con aquel contacto igualitario.

			Me quedé paralizada. Enmudecí. Mi seguridad se esfumó y dejó al descubierto a la Irene vulnerable y tímida de la que huía.

			Él lo percibió también.

			Ése era el tipo de cosas que tenía que evitar. Joder, la atracción física, psíquica e incluso extrasensorial que sentía me desconcertaba. Víctor me turbaba a un nivel desconocido, quizá porque jamás había sentido algo similar por otra persona.

			Me entraron ganas de pedir socorro.

			—Bonita camiseta —susurró sin soltarme, contemplando mi último diseño y repasándome de arriba abajo. Llevaba la bata abierta y debajo lucía mis vaqueros rotos y una camiseta blanca sin mangas con el estampado en fieltro de la caca del WhatsApp que había comprado por internet y pegado sobre la tela con flixelina. La caca sonriente, claro.

			—Gracias —contesté exaltada, soltándolo.

			La intensidad de su mirada me corroboró que nuestra relación laboral de ningún modo podría ser cordial.

			—Vuelvo a mi mesa —musité.

			—Muy bien —afirmó efusivo, volviéndose para abrirme la puerta.

			Desaparecí de su vista en milésimas de segundos.

			Cuando llegué a la recepción, Carlos estaba despidiendo a uno de sus pacientes y recibiendo a otro.

			Lo ayudé a ordenar la sala de rehabilitación e hice lo posible por deshacerme de la sensación de vértigo que aún se aferraba a mi estómago. Esa que te advierte de que el peligro está cerca y no debes salirte del camino.

			Luego regresé a mi mesa y, entre tarea y tarea, al fin pude dedicarles algo de tiempo a las integrales logarítmicas. El que las inventó fue un maldito perturbado.

			Víctor salió de su despacho a eso de la una de la tarde y me comunicó en un desacostumbrado tono cortés que tenía que ir al banco, pero que volvería al cabo de un rato. Información que podría haberse ahorrado, puesto que me importaba un pimiento adónde fuera. Yo tan sólo asentí y aproveché la oportunidad de mirarle el culo mientras se iba.

			Una cosa era guardar las distancias con él por eso de que se trataba de mi jefe y porque además tenía novia, y otra muy distinta privar a mis ojos de semejante visión. En mi contrato de trabajo no había ninguna cláusula que me impidiera fantasear con él.

			Pero justo cuando Víctor ponía un pie en la calle sonó el teléfono.

			—Clínica de fisioterapia Atienza, dígame.

			—Hola, ¿podría pasarme con Víctor? —preguntó una voz femenina con un ligero acento extranjero.

			—Acaba de salir ahora mismo, ¿quién lo llama? —contesté con el bolígrafo en la mano para apuntar el nombre como solía hacer siempre.

			—Soy Bárbara.

			Era ella.

			—Bárbara... —murmuré asimilando lo que ese nombre implicaba. Y quizá pensó que le estaba pidiendo más información.

			—Sí, su esposa —me aclaró tajante—. Dígale que me llame, por favor.

			Tragué saliva con dificultad. El bolígrafo se escurrió entre mis dedos.

			Estaba casado.

			—Claro, cómo no.

			¡Víctor estaba casado!

		

	
		
			
4 
Otro entretenimiento

		

		
			Mi compañero Carlos, un hippie tatuado, tenía más pinta de expresidiario que de fisioterapeuta. Pero Víctor no lo contrató por su aspecto. Según su currículo, Carlos era un magnífico profesional en la materia. Había trabajado en los mejores hospitales de Andalucía tratando a enfermos con parálisis cerebral y mielopatías. Víctor le hizo una oferta muy tentadora para que dejara su puesto y trabajara con él. Un poco más tarde, me incorporé yo.

			Desde el principio, Carlos me cayó bien. Poseía un optimismo contagioso. Por entonces aún nos estábamos conociendo, pero su carácter afable y aquel sentido del humor, por momentos explosivo, consiguieron que conectásemos.

			Charlábamos escasos ratos durante nuestra jornada. Pero aquel viernes, uno de los pacientes que él había citado para esa mañana le falló y aprovechó para tomarse unos minutos de descanso. Se acercó hasta el mostrador tras el que yo me sentaba mordiendo una manzana y apoyó los codos sobre la superficie.

			—¿Cómo vas con los estudios, pringada? —preguntó al verme ojeando mis apuntes.

			Carlos era una de las pocas personas a las que le había contado que en breve me presentaría al examen de acceso a la universidad.

			—Bien, bueno, en realidad mal. Pero es lo que hay.

			—Ya —murmuró masticando.

			—¿Puedo hacerte una pregunta? —inquirí insegura.

			—Si quieres saber si llevo calzoncillos o no, te digo desde ya que no.

			—Puaj, gracias por satisfacer mi curiosidad, pero iba a preguntarte otra cosa.

			—Venga, dime.

			Tardé unos segundos en formular la pregunta.

			—¿Tú sabías que Víctor está casado?

			Intenté utilizar un tono despreocupado, aunque, por la forma en la que Carlos me estudió antes de responder, deduje que no estuve muy acertada.

			—Sí, lo oí una vez hablando con su padre. ¿Tú no lo sabías?

			—No. No tenía ni idea.

			—Espera un momento. ¿Te mola Víctor? —dijo acusándome con el dedo.

			—No digas tonterías, gilipollas —repliqué con la clara intención de quitarle importancia.

			—Te mola Víctor —declaró sonriendo.

			—Que no, tarado.

			—¿A quién pretendes engañar, Irene? Se te nota a la legua que te pone el jefazo. Pero, tranquila, no diré nada.

			—A ver, es atractivo, pero no es mi tipo —mentí muy nerviosa.

			—Vale. Entonces ¿a qué se debe ese repentino interés por su vida privada?

			—No es interés, sólo que me sorprendió enterarme de que está casado cuando llamó su mujer por teléfono el lunes pasado.

			Desde entonces mi cabeza se había transformado en un hervidero de preguntas. Para colmo, esa semana Víctor apenas había vuelto a aparecer por la clínica. La rabia que sentía porque me hubiera ocultado algo tan importante y las dudas sobre cómo sería su relación con su esposa me tenían completamente desconcentrada.

			Quería contárselo a alguien. Necesitaba hablar con mi mejor amiga, Sara, pero me daba tanta vergüenza admitir que me estaba enamorando de un hombre casado que cometí el tremendo error de hacer como que no sucedía. Supongo que Carlos fue el apoyo más cercano que encontré. Tal vez por eso me atreví a comentar con él algo tan íntimo y personal. Por eso y porque, en el fondo, me transmitía la confianza que un buen amigo suele infundirte.

			—Una vez le oí decir que era neuróloga.

			—¿En serio?

			—Sí, y también sé que vive en Inglaterra. Supongo que por eso viaja todo el tiempo —añadió él mientras continuaba comiéndose la manzana.

			—Vaya, yo creía que viajaba por trabajo —musité desencantada.

			Sabía de sobra que Víctor había trabajado con deportistas de élite y que había sido el fisioterapeuta de la selección española de voleibol masculino durante un tiempo. Incluso había trabajado con algunos de los futbolistas más cotizados del país, que le pagaban una buena pasta para que les tratara lesiones complicadas. Pero, al parecer, últimamente sólo se dedicaba a las clínicas.

			Carlos me contó que Víctor estaba considerado uno de los veinte mejores fisioterapeutas y osteópatas a nivel mundial. Según él, lo había leído en un artículo en internet. Entró en esa lista cuando trató con éxito a una famosa tenista de una tediosa epicondilitis de la que, según los expertos deportistas, jamás se recuperaría.



OEBPS/image/9788408215929_epub_cover.jpg
ROSARIO TEY
(ONSECUENCIAS
Dg (N
HRAGAN

eeeeeeee





OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/esencia.jpg
Esencia/Planeta





OEBPS/image/logo_in.jpg





OEBPS/image/logo_b.jpg





OEBPS/image/logo_p.jpg





